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MIGUEL DE VALENCIA 

GLOSAS DE LA CULTURA ACTUAL 

CoN FR • u - r-; r se ha en tudi s comparados de .fitología. Es natural que 

lo h mbrc quieran exp1icarse mucha rea1idades :ictua1 , partiendo de las 

le ·en • , tui br ' folkl re de lo pueblos. Y e así, porque la verdadera 

hi Lori, hund us r ícc en un conjunto de fabulaciones y de hermosas 

ntiguas. fal d 

n rit r ingl , ir Jam eorge Frazer, ha publicado un libro titulado 

La rama dorada . Y h. e re( rcncia a ciertos cultos antiqui imo . tales como la 

ión del rbol ímbolo de la Vida. He ahí que en aquel árbol 

ond , ban erd r m , gra i amente entrelazadas. Ahora bien, en su parte 

al rama dorad" exhibía un racimo de frutos cuajados 

de dulz r. La tremenda aspir ción del hombre era, sin duda, hacerse dueño 

de t .. nto prodigio. tre ido anh lo! Porque la rama soberbia, cegadora y 
pró i a, cr í._ in d an eflalando rumbos de altura, indicando con su 

índi v getal la zon de un Jugar allí imo. inaccesible. F:\cil es de suponer 

qu e tamos frente a uno de t, ntos ímbolos mitológicos, diluido en plurales 

crea i n 

ir Jam 

tual 

George Frazer tudia valiosas alusiones antiquísimas. Y nos 

habla, por ej mplo, d 1 mi terio o culto de Nemi, florecido en un templo 

gt·ie o, Jugar d fre uentcs peregrinaciones. 

En el templo de N mi residía un sacerdote singular, de extrafio origen. Se 

die que era un esclavo, un hombre que había conseguido huir, guiado por 

una v 1. int r que l llevaba a er protagonista de una aventura. El sacer­

d L d Nemi onqui taba u título, venciendo en combate a su antecesor. 

In La!. do en 1 caro- , debía de apresta e a defender el titulo, porque en 

seguid~ un nuevo p tulante h brfa de presentar e, valiéndose de su astucia 

y de l. f1.1crz, de su puiio . En con ecuencia, la vida en 1 Jcmi era un cons-

rn7 
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tanLe desasosiego. La calma de las noches se había conseguido mediante la 

lucha del día. Y a í, durante aiios hasta la muerte. Claro está que todo esto 

tiene su significación. Tal vez, el hombre, hecho Dios, debe morir al acer­

carse su ocaso, para garantizar así un dominio eficaz del Viento, de la Lluvia 

y de la Fructificación. 

En nuestros días, determinadas costumbres de muchos pueblos se explican 

como iuCluencia del legendario cullo al Arbol, cuyas raíces simbolizan el 

origen de la Vida, y en cuyas ramas, sobre todo en la más alta, ondean los 

frutos que son el premio de la vida del hombre. 

Los estudios de algunas leyendas nos permiten entroncar las costumbres 

prin1iLi\'as con la historia más reciente. Della de sumo interés es la "rama 

dorada" del viejo Arbol, plantado por una mano de onocida en algún lugar 

de nuestra Tierra. Entretanto, al socaire del en Lraiiable misterio de la Vida, 

los filósofo han creado su atrevidos si temas, lo poetas cantan sus trinos, 

los novelistas y dran1aturgos hacen del ~1ito la intima savia de sus obras. 

Quizás, una critica literaria funcional, a entada en una ampli. cultura histó­

rica, habría de remontar las creaciones estéticas, hasta hundir los ojos y el 

aln1a en los verdaderos hontanares. 

• • • 

En otras oportunidades nos hemos referido a l. aportaciones científicas 

del biólogo francés Jean Rostand. Quizás será interesante recordar que obtuvo 

el "Premio de París", galardón que se oncede a qui nes entregan el fruto 

de sus fecundas horas de trabajo científi o. Por ejemplo, su obra Pensamie1J­

los de un biólogo, consti cu ye una de las más serias apo1·taciones para el estu­

dio de los innumerables misterios que van jalon ndo nue lra experiencia vital, 

nuestro paso por la tierra. 

Pues bien este hombre de ciencia ha pronunciado unas conferencias en 

Parí , enfocando el tema de la Ciencia y el Cinematóg ·afo. Sus anotaciones 

son interesantes, incitan a una breve glo a. 

]can Rostand destaca la importancia que tiene el rccur o de la cámara 

lenta aplicada a los conocimientos científicos. Gracias a esta morosidad en la 

captación de las imágenes el ojo humano ha podido medir el uclo ·de un 

insecto, el salto de una rana, la voracidad de una estrella de mar, el movi­

miento exacto de los labios humanos, la vibración de las cuerdas vocales, la 

contracción del corazón, los reflejos de la pupila. 

La cámara lenta nos ha presentado, asimismo, los 1no imientos de los gló• 
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bulos blancos, dirigiéndose hacia los microbios invasores, nos ha dejado per­

cibir las alteraciones del protoplasma celular. De igual forma, cuando la 

cámara ha registrado el ir y venir de un enjambre de abejas, el ojo humano 

ha visto el mecanismo externo de un lenguaje concebido por los insectos y 
pL ra los insectos. Sin duda, algunos estudios sobre la problemática psicología 

animal han sido llevados a efecto gracias al concurso valioso de unas imágenes 

apl das en sus mínimos procesos. 

La cien ia tiene un valioso elemento en el cinematógrafo. Son varias las 

películas que se han hecho con la sola finalidad de vulgarizar los descubri­

mientos de la ciencia. Citcinos, entre otras, las tituladas Asesinos del agua, 

• 11 las fronteras del hom.bre., El agua que duerme y Almas celulares. Cada 

una de ellas exhibe facetas y misterios de la ciencia. El ojo humano recibe 

imágenes que habitualmente se le escapan. Con frecuencia, un dato que había 

vibr do inadvertido e uficiente para ensayar nuevos métodos de exploración. 

La ciencia se enriquece, la sensibilidad del investigador se afina. Y los hom­

br s reciben informaciones gue van en propio beneficio. Ahora bien, los 

pr g1-esos de la ci ncia tienen la virtud de mostrar a los seres humanos la 

implicidad y al mismo tiempo, la complejidad de la materia, de donde brota 

la ida. 

• • • 

Ram Gopal es un cultor de la danzas orientales. Sus exhibiciones en París 

han renovado la admiración hacia los espectáculos exóticos. El artista ha ela­

b o rado un a danzas a ba e de temas religiosos, propios de los países búdicos. 

Otras se r rieren a las bellezas de la naturaleza, a los placeres de los campe­

sinos, a u momentos de amor. 

He aquí la glo a de unas conferencias en torno al baile, pronunciadas en 

B e rlín por un grupo de coreógrafos de diversos países. 

Hay pueblos, grupos raciales que poseen una gran intuición del ritmo. 

Para ellos danzar equivale a dar forma a sus íntimas disposiciones. Entre 

la gama de baile colectivos o individuales rebulle toda una historia de 

anhelos y culturas, de estilización y humanismo vascular. 

Los filósofos y los e critores nos recuerdan que la figura humana es el 

canon de toda belleza. Una verdad, en suma, tan vieja como la evolución 

con Lante de las artes. Posiblemente, cuerpo y columna deben ser identifi­

cados como origen de basamentos, cafias y capiteles. Y sobre ellos, la má­

quina, la complicada trenzadura arquitectónica. De ahí que los cuerpos 

estáticos, en movimiento, en inflex.iones de indudable equilibrio, aspiren a 



/10 2 393fAt38 -1 1 VGC 01 1 

190 ATE EA / Glosas de la ct1llura actual 

realizar determinados principios del arle. La danza, el baile, se convierte 

en recurso expr 1vo. Pero un recurso de significaciones distinlas. 

El andaluz, por ejemplo, baila solo. Sus movimienLos son rápidos. Las 

manos, sus repiqueteos digitales, dibujan en el aire signos cabalísticos <le 

1nesura, como el sacerdote que oficia en altares de paganía, de religiosidad 

dogmática. Su baile es individual, no obstante la presencia de la mujer que 

simula fugas e indolencias esquivas. Algo parecido se da en las antiquísimas 

danzas valencianas, en la cueca chilena, en la que ad pareja, cada hombre 

o n1 ujer, se 111 ue,·en 

cerebral. 

giran poseídos de un narci i mo ntre románLico y 

Muchos de los bailes americanos, de raigambre típica, muestran esas com­

binaciones de independencia y gregarismo. A través de llos, pueden recons­

truir e páginas enteras de una hi toria xacta, p ar de sus proyecciones 

excesivamente literarias. 

La jota aragonesa, la muiíeira, la sardana, expresan n sus movimientos, 

en su contextura cxlerna, trazos innegables de un jirón temperamental. 

Los bailes actuales, de creación anecdótica, r ponden a un criterio c,ústen­

cial, en cuanto este término signific una oportuna ad cuación a determi­

nadas condiciones del ivir otidiano, impue to. 

Si en nuestra época pretendí ramo tr zar una líne , una trayectoria de 

los diversos módulos de la danza, habríamos de . ituar en primer término 

los nombres de las figuras que bailan descalza , que e a¡ oyan en la punta 

de los pies, imitando un re olar de pájaro libre . El s gundo grupo estaría 

formado por los int rpretes que fijan sus planta en el uelo, tal como si 

quisieran dejar impresa en la tierra la huella del tal ó n. Y en último térmi­

no, la figura de danzarinas y danzantes que ibran en arrebatos de Oamen­

quería, estableciendo un predominio del taconeo rítmi o. 

En cualquiera de los bailes, intelectualmente creados, podemos hallar la 

integración de las fases seiíaladas. Y el campo de exploración es ilimitado, 

si "el mo,crse en danza" lo vinculamos a los instrumentos que hacen pre­

dominar su oz. 

Labor interesante la de comprender a los hombres a tra és de sus bailes, 

de raigambre popular, de creación anecdótica. Tal es la preocupación de 

unos musicólogos, recientemente reunidos en Berlín. 

• • • 

La milenaria escritura china es un alarde de cali~·afía. Utilizar toda la 

ariedad de sus graciosos signos requiere una paciente dedicación. Claro 
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est.~ que son pocos los individuos que llegan a conocer cada uno de los 

cincuenta mil caracteres. Por esta razón, un grupo de políticos reunidos en 

Peiping, la ciudad capital de la China comunista, estudian la posibilidad 

de introducir el sistema alfabético. Ello simplificaría mucho de los actuales 

problemas a que se en abocados los estudiosos orientales. 

Se dice que la escritura china fue creada en el tercer milenio antes de 

Cristo. Un emperador encargó a su mnustro para que buscara un sistema 

de escritura. capaz de traducir y fijar los mínimos matices del alma. Este 

individuo, hombre de gran cultura y de indudable sentido estético, estudió 

la form de los objetos, de los árboles y montafias, de los ríos y animales. 

Y así fueron surgiendo interesantes dibujos, los pictógrafos, los alardes 

c lig,·á ficos que se trazan con un pincel y bellas tintas. 

Es interesante anotar algunas características de este sistema de escritura, 

tan intere ante, pero tan difícil al mismo tiempo. Por ejemplo, un palito 

con do menud vástago , es decir, con dos piernas, representa al "hombre''. 

Un círculo es la imagen del Sol. De un sol que puede estar situado encima 

o debajo de una rayita horizontal. En el primer caso, es el Sol naciente, el 

alba. En el segundo, es la caída del día, el atardecer, con sus luces casi 

moribunda . 

Unas línea cruzadas, una encima de la otra. evocan la postura predilecta 

de ]as joven itas cuando ruzan las piernas. Un cuadro con un punto en su 

interior e una c, a con una mujer. Y esa combinación de casa con mujer 

vale tanto como "e torb, r". Como se ve. los chinos no están exentos de 

humor, de u11 , ironía pre ta a zaherir al bello sexo. 

Ahora bien, , hundan las compensaciones. El signo que representa "seguri­

dad" e enrique e con otro signo que supone "muchacha". Su simbiosis, en 

una sol, figura, expresa 1 máximo de aspiraciones, es decir, "la paz". 

n "hombre" metido en una "palabra" es el signo de la "confianza". Los 

ejemplos podrían ser numeroso . Su finalidad sería la de mostrar que el 

si tem, de escritura china está vertebrado, siendo posible expresar todos 

los matices del pensamiento humano. De ahí su gran dificultad, su lento 

aprendizaje, la frecuente nece idacl de consultar diccionarios para entender 

el sentido de los escritos literarios. Tienen los chinos sus monumentales 

dícdonario , de manejo sumamente complicado, con indices y subíndices con 

nota y plurales aclaraciones en torno a cada signo. Sin duda es dificil calar 

en el hondo sentido místico de esta lengua. Por esta razón se quiere adoptar 

el sistema alf bético. Pero los chinos se oponen. Con razón, su tradición 

milenaria les ha rnetido en el alma el valor integral de una lengua y de 
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unas formas expresi as. He ahí abierto el camino para unas interesantes 

disquisiciones filológicas. 

• • • 

En Filosofía, el terna de las Ideas e tradicional. Al repetirlo con insis­

tencia, se nos ha incrustado en la ensibilidad. u raíces se han extendido 

por di'\ erso predios del ivir. El ramaje es fronda o, los frutos, cuando exis­

ten, qu dan di imulados entre ex.uberancia s adv nti cias, de simetría engañosa. 

Algunos filósofos americanos, Leopoldo Zea entre ello , nos incitan a de­

dicar una 11.1irada acuciosa a este erd a dero "árbol de la ciencia del bien y 

del 1nal", para fijar sus inculacione con la divcr as faceta culturales del 

"bípedo erecto y sin plumas". 

Aquel hombre griego, cargado de e paldas , qu se llamara Platón, lanzó 

la primera piedra sobre los tejados un tanto f , g ile de la naciente Filoso­

fía, y quiso inventar la palabra "Idea", de la misma manera que habla 

dedicado sus intuiciones a discurrir n los ámbitos del amor. Y formuló 

algunas ase eraciones y ciertos malabarismos fil só fic s. Recuérdese, entre 

otros, el que dice: "La belleza no es la cosa b Jl ., ino aquel1o por lo cual 

la cosa es bella, algo que sólo puede er p e rcibid n lo ojo del espíritu". 

De esta aparente galimatías se derivan mucha trag edias del hombre actual. 

Porque tener ideas en el sentido platónico . Utuamcnle omprometido. 

Sólo los individuos muy cultos, de fina curva e n iLi va, on capaces de darles 

cabida en los desvanes de su espíritu y acepta r que el Bien y el Mal, el 

Dolor y el Placer, por el hecho de e r ideas, ti n n e . · i ten ia real. 

Por esta razón, Aristóteles, persona de gran ntido pcd. gógico, usó muy 

poco el término platónico de idea. Es ncc sari que transcurran varios si­

glos, hasta que los filósofos ingleses uelvan a n arii'iar e con el tema de 

tan sutiles ,ertientes. Y sólo entonces aparece la ingente obra titulada "l.a 

teoría de las Ideas". Estos ingleses, Hume Stu rt 1!ill, abían la discusión 

que disparó las habilidades dialécticas de nominali tas y reali tas durante la 

Edad Media. Como hábiles nautas en los mar proceJosos de la Filosofía, 

manejaron con cautela el término Idea, le dieron un sentido más amplio. 

Para ellos, una sensación, un color, un dolor, Lodo hecho psíquico era una 

idea, susceptible de relacionarse con otra . He ahí la interesante y necesaria 

asociación de ideas que tanto facilita el trabajo intelectual. 

Pero la tercera y gran transformación de la palabra idea se la debemos 

a Kant. Su bloque macizo es la "Crítica de la raz n pura", con aquellas sus 

tres fortalezas roqueras que se titulan "Estética, Analítica y Dialéctica". El 
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filósof de Kocnigsbcrg, hombre dado a resolver los conflictos del vivir con 

más habilidad que pasión, habla de las facultades del alma. Y a la facultad 

de teuer percepciones le da el nombre de sensibilidad. He ahí el tamiz de las 

idea , el recurso esLrictamcnte personal y misterioso que no se aprende en los 

libros, que iene con el hombre como delicada y mágica antena de últimas 

y álida selecciones piritualcs. 

Por eso, defender nu tras ideas equivale a luchar por nuestra vida espí­

ritu._ 1 en u mñ c bal sentido. 

Un estudio de las vici itud porque ha pasado la palabra Idea nos en-

Lrcgaría toda una hi toria de la evolución del pensamiento filosófico. Y 

llegaríamo , por ejemplo, a la ingente figura de Descartes con aquellas sus 

do erdad : " o exi to'' , "Toda idea clara y distinta es verdadera". 

La magia de 1 idea radica en los destellos que hace brotar su confron-

tación. Y cu._ ndo el hombre las utiliza con responsabilidad, observa que un 

ver<], el ro uní erso se le de pliega. Sólo entonces la palabra se hace mágica, 

permitiendo la entr 11 ble euforia del milagro terreno. Como es lógico, cabría 

d liz, rse ahora por l comprometidos dominios y significaciones del mila­

gro que brota por obra )' gi·acia del Verbo. 


